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El universo de Alfredo y Diego Leuco
Alfredo es cordobés, tiene 58 años y es periodista de raza. Conduce “Le doy mi palabra” 
por Radio Mitre, de 17 a 19, y por Canal 26. Su hijo Diego tiene 24 años, es mago y chef, 
pero sobre todo periodista. Trabaja en FM Identidad y en la tele, en “El diario de Mariana”.

t: María Laura Santillán / f: Leandro Monachesi

Por qué 
los elegimos
Por el buen momento 
profesional que están
viviendo. 

Compinches. 
“Desde que era 
chico, vamos 
juntos a ver a 
Boca cuando 
juega de local. 
Ver los partidos 
juntos es lo 
más lindo que 
compartimos”, 
dice Alfredo 
Leuco. 

agradecimiento: Restaurante novecento, las cañitas.

Padre e hijo comparten la pasión por el periodismo y 
por el fútbol. Ambos viven solos y se encuentran 
religiosamente los domingos para ver a Boca. Y 
reconocen que se admiran mutuamente. 

Padre sonriente, hijo sonriente, nos dispone-
mos a charlar y comer en familia,  Alfredo 
logra que nos sintamos cómodos con su sola 
presencia.

¡Todo a Diego, Alfredo! Hijo único...
Alfredo Leuco: Es verdad.. Quedó solito pobre.

Qué responsabilidad Diego. Tenés que estar pa-
ra los dos padres.
Diego Leuco: Se genera toda una cosa alrededor 
de los hijos únicos. Que es malcriado, por 
ejemplo. Y la verdad que no fue así en mi caso. 
Ellos me pusieron los límites siempre.
¿Te fuiste muy joven de tu casa?

Diego: Sí, apenas cumplí 22. No me escapé de 
casa. Siempre me llevé muy bien con ellos. Tuve 

la suerte de tener un trabajo, un sueldo y poder 
irme. A mí me gusta vivir solo. Pero no es que me 
escapé, me fui re bien, contento.
Y vos Alfredo, ¿pudiste acostumbrarte a vivir solo?
A: Vivo solo hace un año y pico. Toda mi vida viví en 
pareja. Es todo un desafío. Hasta viví con un amigo 
después de que me divorcié la primera vez.
¿Y cómo la estás pasando?
Alfredo: Disfruto mucho, aunque soy un verdadero 
inútil en las tareas de la casa, tareas manuales. Ten-
go que llamar a un ingeniero para cambiar una lam-
parita. Lo llamo a Diego y le pregunto: “Las salchichas 
congeladas: ¿se descongelan o las meto con todo el 
hielo en el agua? (risas). 
Diego: También le pasa con la impresora...
Alfredo: Tengo problemas con la mayoría de los apa-
ratos. Yo escribía a máquina con la Olivetti. Ahora 
uso Ipad, Whatsapp, Twitter.
¿Será una cuestión generacional preferir emplear el 
tiempo en otras tareas?
Alfredo: Sí. Pero además, tengo tanta voracidad por 
la información que no me queda tiempo para dedi-
carme a leer. En Radio Mitre tengo millones de men-
sajes y les pido a los productores que contesten los 
que tenga que ver con temas periodísticos. 
¿Para estar en las redes no habrá que tener ganas de 
socializar, de estar en contacto?
Diego: Twitter es un terreno muy difícil y el Gobier-
no lo convirtió en un espacio muy agresivo. Hay 
gente pagada, que insulta, tiene información, y es 
preocupante, porque publican la calle donde vivís. 
Yo tengo como regla no responder a nada, ni a las 
agresiones, ni a los elogios, nada. Lo uso como otra 
fuente de información, muchas veces más rápido que 
un portal o un noticiero.
¿Qué solían hacer juntos cuando Diego era chico?
Alfredo: Le enseñé a andar en bici durante unas va-
caciones en Bariloche, se pegó unos cuantos golpes 
pero aprendió. No lo quiere reconocer, pero le ense-
ñé a nadar. El dice que aprendió con un profesor. 
Además, desde que era chico, vamos juntos a ver a 
Boca todos los domingos cuando juega de local. Es 
una actividad maravillosa. Vamos desde el 98.
Diego: Cuando jugamos de visitante, nos encontra-
mos en su casa o en la mía a ver el partido y comer 
juntos. Viajamos mucho, fuimos a Brasil, a Japón...
Alfredo: Ver los partidos juntos es la actividad más 
linda que compartimos. El programa es completo: 
comemos juntos, antes o después del partido. Y ha-
blamos de periodismo, de la vida, de fútbol.
Diego: Como mínimo nos vemos los domingos.
Tu papá anunció por televisión que iban a trabajar 
juntos. Sin embargo, haciendo archivo encontré que 
lo reemplazaste una vez. ¿Cómo fue?
Diego: Fue en un momento particular. El tenía un 
viaje que lo ausentaba dos martes. Y unas semanas 
antes del viaje fue el robo que sufrió. Me tocó condu-
cir el programa, ser una especie de portavoz de lo que 
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había pasado, una gran responsabilidad. Ahora tra-
bajamos juntos, yo como columnista. Pero a Canal 
13 entré por un casting, igual que en todos lados, 
nada que ver con mi papá. Hablé mucho con Maria-
na Fabiani. Ella me dijo que todavía la hinchaban por 
ser la nieta de Mariano Mores. Y pensé: siempre voy 
a ser el hijo de Leuco, y estoy orgulloso de serlo. El 
que quiera seguir creyendo que entré al canal por mi 
papá, que lo haga, no me preocupa. Yo sé que ser 
hijo, primo, hermano, tío...por ahí tenés una posibi-
lidad más fácil de entrar. Después, si te mantenés o 
no depende de vos. 
¿Cómo es trabajar con papá?
Diego: Nos complementamos. No pensamos siempre 
lo mismo. Tenemos una dinámica de aconsejarnos 
todo el tiempo. Yo le pregunto cosas a él y, aunque 
parezca mentira, también me consulta.
Alfredo: Yo lo admiro. Cuando escribo las columnas 
para Perfil, le pido a él que las lea y a Jorge Fernández 
Díaz, que es mi mejor amigo. 
¿Quién te baja el tono?
Alfredo: Diego me sacó el ultimo párrafo de la co-
lumna que escribí para Perfil el día siguiente al robo. 
Yo estaba muy enojado, me habían pegado, y él me 
dijo que ese párrafo era durísimo y lo mejor era sa-
carlo. Estoy agradecidísimo.
Diego: Con un papá como él, o amaba el periodismo 
o lo odiaba. No sé cuándo decidí ser periodista. Es 
algo de toda la vida. Ibamos a la cancha y cuando 
volvíamos en el auto, el juego era adivinar cómo iban 
a titular los diarios la tapa al día siguiente. Por más 
que él quería que yo hiciera otra cosa. Ahí no te que-
da otra: o amás la profesión o la odiás. Y yo la amo.
¿Cómo es posible que tu papá siga teniendo con acen-
to cordobés? 
Alfredo: Vine a Buenos Aires en el 79, hace 35 años. 
Mi papá está en Córdoba, mi hermana también, y 
ahora tengo la suerte y la felicidad de que el programa 
de Mitre salga en duplex por Mitre Córdoba. Por pri-
mera vez mis viejos me escuchan directamente.
Diego:  Yo nací acá, pero digo que soy “cordobeño” 
(risas). Si pudiera elegir, me gustaría ser cordobés. 
La idiosincrasia de Córdoba me parece muy divertida, 
el humor, la ironía.
Es más raro que viajar a Uruguay. Desde el canto 
hasta el cabrito, la onda de la gente.
Diego: Dicen que es porque son descendientes de 
andaluces para explicar el cantito y el humor. Pero 
yo no le siento tonada, será porque lo escucho todos 
los días y estoy acostumbrado. Nadie me cree.
Tu papá siempre dice que está orgulloso de vos. ¿Vos 
estás orgulloso de él?
Diego: Totalmente. Más allá de admirarlo en lo pe-
riodístico, yo admiro su honestidad. Y eso es lo que 
más duele cuando lo critican. Cuando lo acusan de 
cosas que claramente no son así. Es uno de los tipos 
más honestos que conozco. De una honestidad casi 
religiosa. Este Gobierno nos hizo creer que todos los 
periodistas son corruptos, que escriben o hablan por-
que alguien les paga. Y no es así. La mayoría de los 
periodistas no somos así. Y ver qué costos se pagan 
por ser honesto es una enseñanza periodística.
Alfredo: Yo no tuve publicidad durante siete años y 
no voy a tener. Además se les pagó a empresarios 
privados para que no pongan publicidad. 
Diego: Mi viejo hace 35 años que es periodista, hace 
15 que juega en primera. Ahora se separó de mi vie-
ja y está alquilando un departamento de dos ambien-
tes. Alquila, no es que se separó y se va a vivir a una 
de las casas que tiene. No es millonario. Eso es lo que 
digo de la honestidad.
¿No pasaste por la rebeldía adolescente de oponerte 
a tu papá?
Diego: Lo hablo en terapia. Pero no lo tuve. Hablo de 
la sobreadaptación. 
Alfredo: En la calle me felicitan por mi hijo. 
Diego: A mí me felicitan por mi viejo. Me encanta.
Alfredo: Es lo que me hace más feliz en la vida. Yo 
milito para vos, le digo, en una cosa futbolera. Yo 
tiro centros y vos cabeceás. Es una frase que siempre 
se la mando.

La pasé bomba, y me quedé con ganas de más. 
Tienen un vínculo lindísimo, envidiable. Único. Ma-
ñana sin falta lo llamo a Alfredo para felicitarlo.

i: Diana Raznovich / diraznovich@gmail.com
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